
Visita a Tàrbena – 10 de mayo de 2026 

Dos años, día por día, después de mi primera visita, regreso a este pequeño pueblo de media 

montaña situado en el corazón de la comarca de la Marina Baixa, en la provincia de Alicante. 

Tàrbena no es un pueblo como los demás para mí: es el pueblo de mis antepasados y, 

especialmente, de la línea Salvà. Como muchas familias del pueblo, eran de origen mallorquín 

y participaron en la repoblación valenciana del siglo XVII, tras la expulsión de los moriscos 

ordenada por el rey Felipe III el 22 de septiembre de 1609. Hoy en día, Tàrbena cuenta con 

aproximadamente 660 habitantes. 

Mis investigaciones genealógicas me han permitido remontar hasta Macià Salvà-Vidal, primer 

antepasado de mi linaje nacido en Tàrbena en 1625. Sus padres, probablemente originarios de 

Llucmajor, en Mallorca, formaban parte de aquellas familias llegadas para repoblar las 

montañas de la Marina. La familia Salvà permaneció en Tàrbena hasta la partida de mis 

tatarabuelos hacia Argel, en 1879. 

Mi bisabuelo, Francisco Pastor Salvà-Ripoll, nació en Tàrbena el 9 de agosto de 1875, pocos 

años antes de esta partida hacia la Argelia francesa. 

Hasta hace poco, mis investigaciones en la península ibérica se basaban casi exclusivamente 

en los registros parroquiales. Después acudí al salón de genealogía de Mauguio, donde conocí 

a Éric, Brigitte y Christiane. Fui recibido con una enorme amabilidad. Al comentar mis 

dificultades para obtener un acta del registro civil español, Brigitte me propuso 

espontáneamente enviarme un método sencillo para facilitar mis gestiones. 

Pocos días después, recibí sus valiosos consejos y obtuve rápidamente la copia del acta de 

nacimiento de mi bisabuelo. Entusiasmado por este descubrimiento, se lo comuniqué 

enseguida. Entonces Brigitte me propuso, junto con Pierre, realizar la transcripción y la 

traducción del documento. 

Apenas enviado el documento, recibí un trabajo extraordinario, acompañado de explicaciones 

sobre el lugar de nacimiento de mi bisabuelo, ocurrido lejos del núcleo principal del pueblo: 

«… dicho niño nació en la casa de campo del declarante, situada en el caserío de Vilache, de 

este término municipal, el día nueve del corriente mes a las nueve de la mañana.» 

Sin embargo, alrededor de Tàrbena no existe ningún pueblo oficial con ese nombre. Se 

plantearon varias hipótesis. La más seria hacía referencia a Bixauca —a veces llamado Casas 

de Bixauca—, un pequeño caserío rural aislado cuya pronunciación rápida podía fácilmente 

transformarse en “Vilache” para una persona poco familiarizada con el acento valenciano. 

Con estas indicaciones, me sumergí entonces en un mapa topográfico MTN nº25, en busca de 

aquel lugar misterioso. La tarea no fue sencilla, pero finalmente descubrí, al noroeste de 

Tàrbena, un caserío llamado Bixauca —o Bijauca en valenciano—. El lugar estaba 

perfectamente aislado, por debajo de la carretera que conduce a Castell de Castells. 

Y de repente, en medio de aquel paisaje montañoso, apareció una mención que hizo latir mi 

corazón con fuerza: «Casa de Salvà». 



Aunque la duda siempre es posible en este tipo de investigaciones, tuve inmediatamente la 

sensación de haber descubierto algo inestimable, apenas unos días antes del viaje que tenía 

previsto realizar a Tàrbena. Mi alegría fue inmensa y no pude evitar compartirla con mis 

generosos apoyos de Gen-Ibérica. Entonces Éric me propuso redactar un artículo sobre esta 

visita, propuesta que acepté con entusiasmo. 

 

  



He aquí, por tanto, el relato de esta jornada del domingo 10 de mayo de 2026. 

Esta visita había sido organizada en torno al descubrimiento del Tàrbena Museu Etnològic, 

con la ayuda de Tony Pont Sifre, miembro activo de los Amics del Museu, con quien estaba 

en contacto desde hacía varios meses. Tony ya me había transmitido abundante información 

histórica y me había puesto en contacto con Jacinto Molines Ripoll, miembro del Centre 

d’Estudis de Repoblació Mallorquina. Antes de mi llegada, aún ignoraba hasta qué punto 

estos dos hombres sentían pasión por su pueblo y un profundo apego por su historia. 

No estaba solo en esta visita. Mi prima hermana Josette, tan implicada como yo en esta 

memoria familiar, me acompañaba junto a su esposo Manuel, quien había vivido varios años 

en Tàrbena. Residentes actualmente en Benidorm, también fueron mis intérpretes 

improvisados, ya que mi dominio de la lengua de Cervantes sigue siendo muy limitado. 

A mediodía, Tony nos hizo descubrir las colecciones del museo. Recorrimos la historia 

agrícola del pueblo: la preparación de la pansa, esa uva pasa que permitió vivir a Tàrbena 

durante siglos antes de la catástrofe de la filoxera; el cultivo del trigo; los equipos de las 

mulas; los objetos de la vida cotidiana y de la vivienda tradicional. 

Entonces ocurrió un momento totalmente inesperado. 

Tony sacó de una reserva una fotografía escolar de los años 1960. Para nuestra inmensa 

sorpresa, Manuel se reconoció inmediatamente en ella. Los recuerdos resurgieron entonces 

con emoción, despertando toda una parte de memoria enterrada. 

Pero aquello no era más que el comienzo. 

Jacinto sabía que yo deseaba ir al número 4 de la calle Santa Anna, dirección mencionada en 

el acta de nacimiento de mi bisabuelo como domicilio de sus padres, Vicente Salvà Ferrer y 

Francisca Maria Ripoll Soliveres, así como de sus hijos. 

Abandonamos entonces el museo y nos adentramos en las callejuelas de Tàrbena. 

Apenas habíamos dejado el aparcamiento cuando Jacinto llamó a un vecino que conocía: 

Miguel, acompañado de su pequeño perro. Quería presentarle a Manuel, pensando que quizá 

podrían conocerse. 

A pesar de una vista debilitada por los años, Miguel reconoció inmediatamente a su antiguo 

compañero de infancia, a quien no había vuelto a ver desde que abandonó el pueblo. 

Ante nuestros ojos, ambos hombres se abrazaron con una emoción conmovedora. 

Las miradas se humedecieron, las sonrisas iluminaron los rostros y las carcajadas rompieron 

el silencio de la calle. Aquel instante suspendido tuvo una intensidad humana extraordinaria. 

Después, casi de manera natural, la conversación volvió hacia la genealogía. 

Miguel preguntó a mi prima cuál era su apellido de soltera. 

— Salvà —respondió ella. 



Al escuchar aquel apellido, Miguel sonrió ampliamente. Entonces metió la mano en el bolsillo 

de su chaqueta y sacó su documento de identidad. 

Descubrimos entonces, estupefactos, que él también llevaba el apellido Salvà Vila. 

Sin saberlo, acabábamos de participar en una auténtica reunión familiar improvisada en una 

callejuela de Tàrbena. 

Pocos instantes después, llegábamos finalmente al número 4 de la calle Santa Anna, donde 

Josette y yo inmortalizamos aquel momento con una fotografía de recuerdo. 



 

 

Pero Jacinto aún no había terminado con las sorpresas. 

Nos pidió que le siguiéramos hasta un lugar cuya existencia desconocía por completo: el 

Centre d’Estudis de Repoblació Mallorquina, situado en la plaça Santa Anna. 

Qué descubrimiento tan extraordinario. 

Permítanme aquí aportar algunas explicaciones sobre esta repoblación mallorquina. 

El 22 de septiembre de 1609, Felipe III ordenó la expulsión de los moriscos que aún 

permanecían en España tras la caída del reino musulmán de Granada en 1492. El reino de 

Valencia fue particularmente afectado. La expulsión masiva de las poblaciones moriscas 

provocó un importante derrumbe demográfico y económico, especialmente en las zonas 

rurales. 

Para repoblar estos territorios abandonados, los señores locales solicitaron la instalación de 

familias cristianas procedentes de otras regiones de la Corona de Aragón. Numerosas familias 

mallorquinas se establecieron entonces en las montañas de la Marina Baixa. En Tàrbena 

representaban más del 85 % de la población. 

Es en este contexto histórico donde nace la mayor parte de mi genealogía. 

Jacinto me regaló varias obras dedicadas a esta historia, entre ellas dos magníficos libros: La 

Carta de Poblament de Tàrbena e I Jornades de Repoblació al Sud Valencià – Segle XVII. 



Este regalo me emocionó profundamente, especialmente porque se trataba de los últimos 

ejemplares de su biblioteca personal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La mañana terminó hacia las 14:30, prueba de que los españoles saben admirablemente prolongar 

los momentos de convivencia y pasión compartida. 

Continuamos esta jornada alrededor de un almuerzo en el histórico restaurante Can Pinet, en 

pleno corazón del pueblo, donde degustamos una deliciosa cocina local en un entorno lleno de 

encanto. 

El objetivo de la tarde estaba ya claro: descubrir la Casa de Salvà. 

Esta vez Google Maps tuvo la amabilidad de facilitarnos la tarea. Tomamos la carretera en 

dirección noroeste de Tàrbena, atravesando los relieves de la Serra del Racó Roig y de la 

Cordillera, por la carretera de Castell de Castells. 

A la salida de una curva, una pequeña carretera descendía hacia Bixauca. Algunos cientos de 

metros más adelante, un camino de tierra serpenteaba entre un talud sostenido por un muro de 

piedra seca y olivares en terrazas. 

Y allí, ante nosotros, aparecía finalmente la Casa de Salvà. 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Construida en piedra, aislada en medio de la montaña, se levantaba sobre una amplia parcela 

rodeada de vallas detrás de las cuales pastaba un rebaño de ovejas. 

Así terminó esta segunda visita a este pueblo ancestral. 

Aún me quedan muchas preguntas, pero sobre todo un deseo irresistible de volver. 

Una vez más, la genealogía me ofreció mucho más que nombres y fechas: una aventura 

humana profundamente emocionante. 

Agradezco calurosamente a los voluntarios de Gen-Ibérica por su valiosa ayuda en este 

trabajo de transcripción, traducción e investigación. 

 


